
  

Monte Moriah        IGLESIA CRISTIANA BÍBLICA     

Capítulo 7                      EL EVANGELIO COMPLETO                   Lección 36                                                

“LA PROVISIÓN DE DIOS PARA EL PECADO DEL HOMBRE” 

Con esta lección concluimos el tema de “La Experiencia de Crisis de la Santificación” dando un resumen 

de algunas verdades que ya hemos presentado en nuestra serie de lecciones, con el deseo de fortalecer 

nuestra comprensión de esta obra espiritual tan importante y necesaria en nuestra vida cristiana. 

EL CRISTIANO CARNAL Y SU NECESIDAD DE SANTIFICACIÓN. 

1. Adán fue creado por Dios con una naturaleza humana como puede verse en su “cuerpo de carne, 

carnal, físico y temporal.” 

2. Adán, por su pecado, recibió y transmitió a toda la humanidad una naturaleza pecaminosa como 

puede verse en nuestro “carnal” “viejo hombre” (Rom. 6:6) que heredamos después de la caída.  

3. Hay dos palabras griegas que se traducen “carne:” Soma y Sarx.  

4. La definición general es:  

a) Soma – significa “cuerpo.”     b) Sarx – significa “carne.” 

5. La palabra griega “sarkikos” procede de “sarx” y se traduce “carnal, material, humano.”  

6. En Rom. 15:27 y 1 Co. 9:11 se muestra que la palabra “sarkikos” debe entenderse como “temporal, 

perteneciente a lo natural o humano.” 

7. Asimismo la palabra “sarx” se usa para referirse a la naturaleza humana o la carne física del cuerpo 

(1 Co. 15:39; Gal. 2:20). 

8. Sarx se usa también en referencia a la naturaleza humana de Cristo (He. 10:20) y al hecho que Cristo 

fue hecho “carne” para llevar nuestros pecados y redimirnos (Jn. 1:14; 1 Tim. 3:16). 

9. Vemos entonces que la palabra “carne” o “carnal” debe entenderse en un sentido como “temporal o 

perteneciente a lo natural, la vida transitoria del cuerpo.” 

10. Pero también, la Palabra de Dios presenta la palabra “sarx” y “sarkikos” como la naturaleza 

pecaminosa del hombre heredada de Adán. La naturaleza pecaminosa es la tendencia o influencia 

innata del hombre que reina y gobierna su naturaleza humana, a menos que sea santificada por la 

gracia de Dios. Esta naturaleza esclaviza la naturaleza humana y el cuerpo (Rom. 7:18, 25; 8:1; 2 Co. 

10:2; Gal. 5:16, 17, 24; Ef. 2:3). 

11. Una vez presentadas las palabras soma, “cuerpo”; sarx, “carne” y sarkikos “carnal,” es necesario hacer 

la distinción entre el cuerpo y el cuerpo de pecado. Cuerpo (soma), se refiere al cuerpo de nuestra 

naturaleza humana, pero “cuerpo de pecado” ( ) se refiere al cuerpo dominado o 

gobernado por el poder del pecado, en el cual los miembros son instrumentos de iniquidad (Rom. 

6:6, 13). No se refiere a que el cuerpo humano por sí mismo está en pecado, sino que el pecado es su 

amo, a quien el cuerpo como esclavo pertenece y es obediente para ejecutar su voluntad.  

12. Debemos entender que el cuerpo puede ser librado de la influencia de la naturaleza pecaminosa de 

tal modo que no tiene que rendirse a ella siempre (Rom. 6:6, 13; 8:1-3; 1 Pe. 4:1-3; Gal. 2:20; 2 Co. 

10:3).  

13. La Biblia presenta tres tipos de personas: 

a) El hombre natural (psúkikos ánthropos) – refiriéndose al inconverso (1 Co. 2:14). 

b) El hombre espiritual (pneumátikos) – refiriéndose al cristiano dominado o gobernado por el 

Espíritu Santo (1 Co. 2:15). 

c) El hombre carnal (sárkikos) – refiriéndose al cristiano dominado o gobernado por la carne o 

naturaleza pecaminosa (1 Co. 3:1-3). 

14. Las características de un cristiano carnal: 

a) Sirve al pecado (Rom. 6:6); el pecado reina en su cuerpo mortal (6:13); presenta sus miembros 

como instrumentos de iniquidad (6:13); el pecado se enseñorea de él (6:14);  



  

b) Está vendido al pecado (7:14); es decir, el pecado (el principio gobernador del pecado, viejo 

hombre o naturaleza pecaminosa) mora en él, en su carne, y aunque el querer hacer el bien esté 

en él debido a que ha nacido de nuevo, hace lo malo (7:17-19).  

c) No puede mantener una vida cristiana en la que consistentemente vive haciendo la voluntad de 

Dios ya que existe, aparte de la ley de Dios en su interior que le incita a hacer lo bueno, la ley del 

pecado que se rebela o pelea contra la ley de su mente, llevándole finalmente a estar cautivo a la 

ley del pecado que está en sus miembros (7:23);  

d) Anda conforme a la carne (Rom. 8:1); piensa en las cosas de la carne, es decir, ocupa su mente en 

las cosas de la carne (8:5-6); al vivir en los designios de la carne es enemigo de Dios (8:7); no se 

sujeta a la ley de Dios y no puede sujetarse a la ley de Dios (8:7); no puede agradar a Dios (8:8), 

e) No es espiritual, es decir, no anda conforme al Espíritu, no se ocupa de las cosas del Espíritu. 

f) Es un niño en Cristo – es inmaduro; no porque tenga poco tiempo de ser cristiano, sino porque 

no ha crecido en la fe, no ha madurado en la fe (1 Co. 3:1); Hay en su vida celos, contiendas, 

disensiones, etc. (3:3) 

15. Existen dos tipos de cristianos carnales; ambos son influenciados por el poder de la carne, pero la 

diferencia es que: 

a) Uno desea ser librado del poder de la carne (Romanos 7). 

b) El otro se ha conformado a vivir en la carne (1 Corintios 3). 

16. ¿Qué esperanza hay en la Palabra de Dios para este cristiano? ¿Hay solución para él o tiene que 

vivir el resto de sus días dominado por la carne? 

a) El cristiano puede andar en el Espíritu y no satisfacer la obras de la carne (Gal. 5:16). 

b) El hombre de Romanos 7 fue finalmente librado de la condenación u opresión del pecado que 

moraba en él. Romanos 8:1 dice que ahora anda conforme al espíritu y no conforme a la carne.  

c) La clave en la vida de este hombre fue que, reconociendo su condición y su incapacidad de hacer 

algo por sí mismo, clamó por liberación al único que podía liberarlo de su condición (Rom. 7:24).  

d) Él mismo nos da la respuesta de Quién es el único que podía ayudarlo (Rom. 7:25) – Jesucristo.  

e) Gálatas 5:24 enfatiza que los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y 

deseos.  

f) Romanos 6:3-4 enfatiza de la necesidad de identificarnos con la muerte de Cristo siendo 

sepultados juntamente con él y poder morir al pecado para entonces vivir una vida nueva. 

g) Romanos 6:6 especifica que sólo así el cuerpo del pecado será destruido – esta es la crucifixión 

del viejo hombre.  

h) Efesios 4:22 nos insta a despojarnos del viejo hombre y Colosenses 2:11 nos dice que sólo por 

medio de una circuncisión no hecha a mano podemos echar de nosotros el cuerpo (soma) 

pecaminoso (hamartia) carnal (sarx). A esto se le llama – LA CIRCUNCISIÓN DE CRISTO. 

17.  La CIRCUNCISIÓN DE CRISTO es una fase sinónima a la “crucifixión de la carne, morir al 

pecado, ser librado de este cuerpo de muerte.” Es una obra espiritual realizada exclusivamente por 

Dios en nuestras vidas cuando, en reconocimiento de nuestra necesidad, clamamos a Él por 

liberación. La circuncisión corta de tajo la influencia innata de la naturaleza pecaminosa que 

recibimos por herencia de nuestros padres (Rom. 2:28, 29).  

18.  Sin esta obra espiritual, la vida cristiana será carga y trabajo, y nunca podremos experimentar el 

descanso y el deleite pleno que sólo la voluntad de Dios puede dar (Mt. 11:28). Si no nos ponemos 

bajo el yugo de Cristo, toda nuestra vida cristiana será trabajo y aflicción de espíritu. Nuestros 

corazones se volverán a Egipto, a los deseos mundanos, aunque ya nos hayamos separado por un 

momento de las prácticas mundanas. 

19. Sin esta obra espiritual llamada también la CRISIS DE LA SANTIFICACION, no podremos amar a 

Dios de todo nuestro corazón (Deut. 6:5; 10:16; 30:6). 

20.  Siendo un cristiano carnal nunca podremos vivir en la esfera de la vida espiritual. 

 

Tarea: Memorizar Colosenses 2:11, 12. 


